



V Jornadas de Sociología de UNLP  
 
Resumen a la mesa: La protesta. Prácticas de movilización política, acción colectiva y 
movimientos sociales en Argentina.  
 
Coordinadores: Aníbal Viguera (CISH-UNLP); Jerónimo Pinedo (CISH-UNLP); Martín 
Retamozo (CISH-UNLP) 
 
Una aproximación a las acciones de protesta y organizaciones emergentes en el 







En la Argentina, las protestas rurales y agrarias comenzaron a multiplicarse a fines de 
los 90. Como resultado de transformaciones estructurales, miles de pequeños productores y 
trabajadores del campo fueron expulsados de los sectores productivos y emigraron a la ciudad; 
también se elevaron los índices de pobreza a cifras sin precedentes. Al igual que en otras 
provincias, en Misiones comenzó un “ciclo” de acciones colectivas que evidenciaron la 
existencia de actores que hasta entonces  no resultaban visibles para la opinión pública.  
Las transformaciones productivas, económicas e institucionales afectaron la dinámica 
del complejo yerbatero en la provincia e impactaron en su estructura agraria como también en 
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la trama institucional del complejo. Consideramos que la aparición de nuevas organizaciones 
implica una transformación en el complejo yerbatero en relación a la tradición movimentista de 
Misiones de las Ligas Agrarias, ya que durante las experiencias de lucha de los `70 fue el 
Movimiento Agrario Misionero (MAM) quien canalizó las demandas de los sectores agrarios 
más vulnerables. La dictadura militar de 1976 reprimió su accionar con la desaparición de sus 
integrantes más combativos. Con el regreso de la democracia el rol del MAM se vio 
modificado y en los últimos años se ha involucrado en la gestión de políticas públicas.  
En este contexto nuestro interés se centra en la aparición de nuevas organizaciones que 
canalizaron la lucha gremial de los pequeños y medianos productores. Buscamos entender la 
emergencia de estas organizaciones y su relación con las transformaciones en el nivel de los 
actores del complejo yerbatero.  
Estas transformaciones en el nivel de los actores sociales que se evidenciaron con las 
acciones colectivas que se realizaron a partir de 2001 plantean múltiples interrogantes: ¿cómo 
comprender que la organización que históricamente lideró la lucha agraria haya sido eclipsada 
por otras organizaciones emergentes? ¿Cuáles son sus demandas, cómo las presentan  y cómo 
se relacionan con las demandas de las organizaciones tradicionales? ¿Cómo se relacionan los 
“viejos” actores gremiales con los “nuevos”? ¿Qué nos dice esta conformación del mapa 
gremial del complejo yerbatero acerca de la estructura político-institucional  y económica de 
Misiones? 
 
Un estudio de caso  
 
Pretendemos realizar una investigación del tipo cualitativa que atienda no solo a 
aspectos estructurales sino también a las interpretaciones de los actores y a los aspectos 
simbólicos en juego. La estrategia de recolección de datos se acercará a la metodología de los 
“estudios de caso”. Esto implica un trabajo en profundidad del caso elegido, estudiando tanto 
los discursos y las acciones del colectivo como las dimensiones de las experiencias sociales 
individuales de sus miembros. Consideramos que la potencialidad de un estudio de caso es 
propender a un análisis profundo (de una persona, un barrio, una organización, un país, 
etcétera) e iluminar, en un segundo movimiento, dimensiones estructurales en juego. 
¿Por qué elegir la metodología del estudio de caso? porque nos permite profundizar y 
ensayar respuestas para nuestras preguntas de investigación. Consideramos que la utilización 
del estudio de caso tiene las siguientes ventajas:  
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• Resulta una estrategia adecuada para llevar a cabo una práctica de “extrañamiento” 
ante circunstancias y actores que son contemporáneos al investigador y que forman parte de su 
cotidianeidad.  
• Es compatible con otras técnicas de investigación (entrevistas, encuestas o sondeos, 
observación, análisis mediáticos, etcétera)  
• Permite recuperar tanto experiencias individuales como dimensiones sociales.  
• No requiere la “manipulación” del entorno como ocurre con determinados 
“experimentos” científicos.  
• Contribuye a conocer un fenómeno de diferentes escalas y dimensiones (individual, 
organizacional, político, etcétera)  
• Es una alternativa válida para estudiar un tema empírico y a la vez articularlo con la 
complejidad de determinada realidad social.  
• Permite reflexionar sobre la tensión entre lo particular y lo universal.  
 
En síntesis, como señala Robert Yin: “el estudio de caso permite que una investigación 
retenga las características holísticas y significativas de los acontecimientos de la vida real, ya 
sean los ciclos de vida individual, los procesos de organización y dirección, los cambios en las 
comunidades, las relaciones internacionales y el desarrollo industrial” (1994: 3). 
Para esta investigación se pretende tomar un estudio de caso único y explicativo, 
apuntamos a conocer cómo y por qué en los últimos años surgieron en Misiones nuevas 
organizaciones agrarias y cómo es la relación de éstas con las tradicionales en el marco del 
complejo yerbatero y en la escena político-institucional. El límite del caso que pretendemos 
trabajar está marcado por las “fronteras” provinciales. El caso concierne a una pluralidad de 
organizaciones y se encuentra atravesado por dimensiones políticas, económicas y sociales que 
intervienen en la configuración de “oportunidades políticas” (Tarrow, 1999) 
Para describir las principales transformaciones en la estructura agraria yerbatera en los 
últimos años e identificar los rasgos salientes de las pequeñas y medianas explotaciones, así 
como su peso relativo en la estructura productiva, pensamos que la mejor estrategia será revisar 
datos estadísticos provinciales y nacionales, teniendo en cuenta que Misiones es una de las 
provincias con mayor cantidad de explotaciones agropecuarias. Consideramos que esto podría 
brindar herramientas para comprender el surgimiento de las nuevas organizaciones agrarias y 
los momentos de “visibilidad” del conflicto. 
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Misiones exhibe un desarrollo urbano e industrial limitado. Las estadísticas del INDEC, 
del Censo agropecuario 2002, la presentan como una de las provincias con más población 
residente en el campo y con mayor cantidad de explotaciones agropecuarias.  
Según los datos del CNA de 2002 en la actualidad los pequeños y medianos 
productores agropecuarios conforman el grupo más numeroso en Misiones, ya que el 54,5% de 
las explotaciones no superan las 25 hectáreas. En tanto las unidades de entre 25 y 100 hectáreas 
representan el 38,4% del total de las explotaciones disponibles para la agricultura provincial. Si 
sumamos ambos grupos arribamos a la conclusión de que casi el 93% de las explotaciones 
provinciales poseen no más de 100 hectáreas cada una. Es decir que es posible calificar a la 
mayoría de los productores de Misiones como  “medianos” y “pequeños”. En contraste, sólo un 
7% supera las 100 hectáreas.  
 
 
Unidad de análisis Peso relativo del 
grupo de explotación  
Peso relativo de 
distribución de la 
tierra  
GRUPO 1  
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Si en cambio observamos la correspondencia de estas cifras relativas a la cantidad de 
explotaciones que existen en Misiones y su relación con la distribución de las hectáreas de 
tierra, lo que se observa es una tendencia a la concentración. Vemos entonces que el 37% de la 
tierra dedicada a la agricultura pertenece a un ínfimo grupo de productores (0,2 %) que tienen 
en sus manos extensiones que superan las 2.500 hectáreas por explotación. A este grupo le 
sigue el de los que tienen entre 100 y 2.500 hectáreas por explotación, ellos representan sólo el 
6, 9 % de las explotaciones, sin embargo concentran el 27, 6% de la tierra dedicada a la 
agricultura. En tanto, el 23,8% de la tierra se encuentra en manos de medianos propietarios, se 
trata de explotaciones que superan las 25 hectáreas pero no las 100 y que representan el 38, 4% 
del total de explotaciones. Finalmente está el grupo más numerosos, aquellos que representan 
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el 54,5% del total de las explotaciones dedicadas a la agricultura, pero que sin embargo apenas 
tienen un 11% de las hectáreas agrarias de Misiones. A grandes rasgos, estas cifras arrojan luz 
acerca de la conformación de la estructura económica agraria de la provincia.  
 






Entre 25 y 100 hectareas
Más de 100 hectareas
 
 
Gráfico 2: distribución de la tierra dedicada a la agricultura por grupos 













Los municipios que tienen una mayor cantidad de pequeños productores (grupo 
1) son Cainguás, Guaraní, San Ignacio, 25 de Mayo (ver mapa fondo verde). Estos 
municipios se encuentran en lo que se conoce como “zona centro”.  
Los medianos productores (grupo 2) se encuentran en Cainguás, Guaraní, Oberá 
y General Manuel Belgrano (ver mapa puntos negros). Los tres primeros municipios 
que acabamos de nombrar se encuentran en lo que se suele denominar zona centro, 
mientras que general Manuel Belgrano está ubicado al Norte de la provincia al límite 
con Brasil.  
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Los grandes productores (grupo 3) están, en su mayoría, en Eldorado, 
Montecarlo, San Ignacio y San Pedro (ver mapa puntos verdes). Con excepción de San 
Ignacio, que se encuentra más al sur de provincia, el resto de los municipios se ubican 
en la zona norte.  
Finalmente, el grupo de productores al que llamaremos extra-grandes (grupo 4) 
se halla ubicado en San Pedro, Eldorado, Montecarlo e Iguazú (ver mapa fondo 
amarillo). Estos municipios se encuentran en el norte de Misiones.  En el siguiente 
mapa trataremos de mostrar la ubicación de los diferentes grupos en el territorio 
provincial:  
 






De las explotaciones agrarias de Misiones más del 50% están dedicadas a la yerba mate. 
Este cultivo ocupa gran número de mano de obra asalariada1, es una de las actividades 
industriales más importantes de la provincia2. El destino de la producción es fundamentalmente 
                                               
1 Según Victor Rau (2004) la cosecha de yerba mate emplea cada año un contingente de entre 10.000 y 23.000 obreros. Javier Gortari (2007) 
afirma que la actividad genera unos 4000 empleo temporarios y estima que la actividad promueve alrededor de 22.000 empleos que 
representan el 22% de la mano de obra ocupada en el sector primario provincial. La APAM estima que los trabajadores alcanzan a unas 30 mil 
familias que viven de la yerba mate esto equivale a unas 300.000 personas, representa casi el 30% de la población misionera.  
2 “La yerba fue y sigue siendo un producto importante para Misiones; representa cerca del 50% del PBI agropecuario y el 25% del PBI 
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el mercado interno (Rau 2002, Gortari 2007). Las cifras macroeconómicas señalan que la 
Argentina es a la vez, el mayor productor y consumidor de yerba mate. El 90 % de esta 
producción proviene de Misiones y sólo el 10 % de Corrientes (Gortari 2007; Rosenfeld y 
Martínez 2007; Rau y Flores 2007)  
En cuanto a la cadena yerbatera se refiere, la  actividad alcanza a unos 18.000 
productores primarios, de los cuales alrededor del 80% no supera las 10 hectáreas. Mientras 
que el 80% del proceso de comercialización del producto se encuentra concentrado en unas 
diez empresas líderes que logaron escalar posiciones en el mercado (Gortari 2007, Rau 2004, 
Rosenfeld y Martínez 2007). Tanto en Misiones como en Corrientes el grupo de grandes 
plantadores es reducido. Otra coincidencia es que en ambas provincias existen políticos 
influyentes vinculados a la producción y comercialización de yerba mate (Rosenfeld y 
Martínez, 2007).  
En los años ´90 se inició  un proceso de concentración productiva  que favoreció a 
empresarios molineros y grandes industrias yerbateras posicionadas en el mercado, a la vez que 
determinó la aparición de los supermercados como nuevo actor influyente en la 
comercialización del producto. También comenzó un proceso descapitalización y 
empobrecimiento de pequeños y medianos productores, cooperativas, pequeños secaderos y 
tareferos. Para cubrir las necesidades básicas algunos productores impulsaron estrategias de 
cooperación formales e informales como por ejemplo la creación de Ferias Francas  y otros 
conformaron nuevas organizaciones gremiales.  
La metamorfosis de la estructura económica, política y social del complejo yerbatero 
estableció un marco de carencias y necesidades propicio para la movilización u acción 
colectiva de pequeños y medianos productores que coincidió con un ciclo de protestas que se 
desarrolló a nivel nacional frente a una coyuntura marcada por el desempleo, la desigualdad 
social y una crisis político-institucional. 
Entrevistas realizadas con anterioridad3, entre otras fuentes, nos permiten afirmar que 
una de las características más importantes de las protestas que se realizaron a partir de 2001 fue 
que los gremios y asociaciones agrarias tradicionales no ocuparon roles protagónicos, sino que 
surgieron nuevos actores en la escena pública que canalizaron demandas de los pequeños y 
medianos yerbateros.  
Los gremios y asociaciones tradicionales en la cuestión yerbatera y/o agraria son el 
MAM, la Federación de Cooperativas agrícolas de Misiones (FEDECOOP), la Asociación 
                                                                                                                                          
industrial, sólo fue igualado en años recientes por la industria celulósica papelera. (Gortari, 2007: 354) 
3 Las entrevistas fueron realizadas en el marco de mi trabajo final de grado “De las chacras a la plaza: el Tractorazo del 2002 en 
Misiones”, 2005, FHyCS, UNaM. 
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rural de yerbateros argentinos (ARYA) y el Centro Agrario Yerbatero Argentino (CAYA). De 
estas entidades es el MAM quien posee una sólida trayectoria de acción colectiva movimentista 
consolidada fuertemente en los 70. Si bien con el regreso de la democracia el MAM no 
desapareció como representante de los pequeños y medianos productores, su rol y su accionar 
se ha modificado a partir de su activa participación en programas sociales.   
La creación del Instituto Nacional de la Yerba Mate (INYM) en el 2002 no determinó el 
fin de las protestas, pues los productores de las organizaciones yerbateras emergentes además 
de participar en la negociación de los precios del producto, continuaron realizando acciones 
colectivas que apuntaron, según sus testimonios, a la consecución de un “precio justo”. Los 
dirigentes agrarios, en su mayoría miembros de la APAM, en frecuentes ocasiones expresaron 
en declaraciones públicas su desagrado por las gestiones del INYM y también realizaron 
“escraches” para manifestar su repudio por ciertos directores de este instituto.   
En referencia a esto último, nos interesa observar las diferentes coyunturas en que se 
produce la interacción entre los actores sociales con el Instituto, consideramos que ellas 
favorecen a la constitución de determinadas estructuras de oportunidades que estimulan o 
desalientan la acción.  
 
Antecedentes teóricos y académicos.  
 
Los episodios que se sucedieron en la Argentina a partir de diciembre de 2001 han sido 
objeto de análisis de los científicos sociales que consideraron estos acontecimientos 
significativos, sin embargo en Misiones son escasos los trabajos académicos que analizaron 
este complejo proceso de transformaciones. Es por ello que pretendemos identificar las 
organizaciones gremiales que emergieron en los últimos años y analizar, en particular, la 
presencia de APAM como un nuevo actor que puja por la redistribución de la renta yerbatera y 
por la modificación de las condiciones de vida de los pequeños y medianos productores de 
Misiones. 
Recurriremos a las teorías de los movimientos sociales y la acción colectiva para 
abordar nuestros interrogantes. Así, definiremos a la acción colectiva como “el resultado de 
intenciones, recursos y límites, una orientación intencional construida mediante relaciones 
sociales desarrolladas en un sistema de oportunidad y obligaciones” (Melucci, 1994:157). 
Como se observa, se destaca el carácter construido de la acción: “Los actores “producen” la 
acción colectiva porque son capaces de definirse a sí  mismos y de definir sus relaciones con el 
ambiente” (1994:158). Melucci destaca que la acción tiene fases de  latencia y visibilidad, lo 
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cual permite pensar en la continuidad de una acción más allá de su expresión pública. Otro 
concepto importante para nuestra propuesta es el de repertorio de acciones, que hace 
referencia a las interacciones entre quienes detentan el poder y quienes se declaran líderes4. 
Finalmente la noción de estructura de oportunidades de Tarrow (1999) permitirá identificar 
aquellas dimensiones específicas de los sistemas políticos que favorecen a la creación de 
marcos para la acción colectiva, conceptualizando la interacción entre movimientos sociales y 
política institucionalizada (Mc Adam, Carthy y Zald, 1999) Asimismo, frecuentemente se ha 
utilizado ciclo de protesta para analizar tiempos vitales de los movimientos, Tarrow piensa que 
debe tenerse en cuenta este aspecto cíclico a la hora de realizar estudios comparativos.  
Los investigadores que se dedicaron a estudiar la acción colectiva en Argentina, 
retomaron varios de estos conceptos. En esta dirección se puede mencionar el trabajo de 
Sebastián Pereyra y Maristella Svampa (2003) que revisó la experiencia de las organizaciones 
piqueteras en el contexto de un “proceso de descolectivización” resultante de la aplicación de 
políticas neoliberales. Los trabajos del  Grupo de Estudio sobre Protesta Social y Acción 
Colectiva (GEPSAC) dirigido por Federico Schuster se centran en los procesos de 
transformaciones de la protesta social y la acción colectiva en Argentina, la mutación de 
identidades, los actores que intervienen, las formas y las modalidades de lucha. Por otra parte, 
los trabajos de Javier Auyero (2002) retoman la noción de repertorios de acción colectiva de 
Tilly para entender y explicar las movilizaciones que se realizaron en diciembre de 2001, sus 
regularidades, continuidades y cuotas de novedad.  
Los estudios rurales y agrarios que se realizaron en Argentina a partir de los años `90 
modificaron su agenda temática ya que pusieron énfasis en comprender la acción colectiva de 
actores que expresaban sus demandas en el espacio público. Para ello se sirvieron de 
herramientas postestructuralistas. Los trabajos del Grupo de Estudios Rurales (GER), dirigido 
por Norma Giarracca, retoman esta perspectiva. A fin de caracterizar de forma dinámica la 
fragmentación, multiplicidad y diversidad de manifestaciones que tuvieron lugar en el espacio 
público a principios del siglo XXI y considerar la dimensión política de estas prácticas, utilizan 
el concepto acción colectiva de protesta (Giarracca y Bidaseca, 2001). 
En uno de los libros que produjo el GER “La protesta social en la Argentina. 
Transformaciones económicas y crisis social en el interior del país” (2001) se compilan textos, 
desde diferentes enfoques y disciplinas, sobre la acción colectiva que se escenifica en el 
espacio público en relación con las transformaciones estructurales que se acontecen a partir de 
los 90. Allí la mayoría de los trabajos utilizan el enfoque orientado al actor, ya que se interesan 
                                               
4 “Portavoces de una base social” (Tilly, en Pérez Ledesma, 1994:64)  
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por el sentido que otorgaron los miembros de las organizaciones a la protesta y a sus narrativas, 
en tanto consideran que estos aspectos resultan sustanciales para comprender las estrategias de 
los actores. En particular nos interesa el trabajo de Karina Bidaseca y de Daniela Mariotti 
(2001), ellas se preguntan acerca de la posibilidad de constitución de nuevos sujetos sociales. 
Retoman los paradigmas políticos que propone Offe (“viejos” y “nuevos” movimientos 
sociales) en relación con el surgimiento y trayectoria de dos organizaciones del agro argentino. 
El texto recupera las acciones de los movimientos sociales como luchas que trascienden el 
plano económico para situarse en el plano de la conflictividad cultural por la producción de 
sentidos y significados.  
En Misiones, si bien existe una interesante línea de investigación alrededor de los 
estudios rurales y agrarios, la mayoría de las investigaciones que abordaron la acción y el 
poder de los actores se enfocaron, generalmente desde una perspectiva histórica, en los 
violentos episodios vividos por los productores de Oberá en 1936, suceso conocido como “la 
masacre de Oberá” o “la masacre del 36”5.  
La emergencia de las Ligas Agrarias en la década del `70 estimuló debates en el ámbito 
académico en función de comprender la acción y la organización de los actores sociales 
involucrados en el proceso liguista. En esta dirección, cabe recordar los trabajos de Francisco 
Ferrara (1973) y de Leopoldo Bartolomé (1982). Este último aportó a las ciencias sociales un 
sentido teórico específico para la categoría “colono”  que apunta a definir un tipo social 
agrario. 
En los últimos tiempos surgieron nuevos trabajos que abordaron las luchas de las Ligas 
Agrarias y la persecución represiva a los productores que participaron del Movimiento Agrario 
Misionero (MAM)6, pero son pocos y aislados los trabajos que realizan lecturas sobre las 
protestas agrarias más recientes. En esta dirección cabe mencionar a las investigaciones de 
Víctor Rau sobre la acción colectiva de los cosecheros de yerba mate. En el texto “Yerba Mate: 
El `Paro Verde´ (Misiones, 4 de abril - 8 de mayo de 2000)” (2001) se aborda la acción 
colectiva que involucró a cosecheros de diferentes zonas de Misiones, en un contexto de 
disputa en el complejo agroindustrial yerbatero. En él se describe la tradición movimentista de 
los sectores agrarios misioneros y se realiza una reconstrucción del conflicto que comprende 
una dimensión geográfica. De esta manera, Rau configura el mapa de organizaciones, 
                                               
5 Al respecto podemos citar la tesis de de grado de la licenciatura en historia de Silvia Andrea Waskiewicz, “La masacre de Oberá, 1936” 
(2007), posteriormente publicada por la editorial de la UNaM. También la tesis de posgrado de la maestría en antropología social de Guillermo 
Castiglioni “Nosotros le pedimos pan y él nos dio balas. Análisis de un acontecimiento en el marco del proceso de colonización de la región 
dorsal central, Territorio Nacional de Misiones (1936)” (2005)  
6 Como ejemplo podemos citar el trabajo de tesis de grado de la licenciatura en historia de Laura Ebenau (2007) titulado “Poder contra poder. 
Historia del proceso de lucha de los productores de Aristóbulo del valle, 1971-1976”  
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entidades y actores que actúan en el conflicto, relata el proceso de reapropiación de las 
prácticas huelguísticas por parte de los actores agrarios  contemporáneos. Al mismo tiempo  
presenta una aproximación a grupos y líderes incipientes en el complejo yerbatero.  
Respecto a los movimientos tradicionales, dialogaremos con la investigación de Celeste 
Golsberg (2005) que retoma la historia del MAM desde su creación, observa la trayectoria del 
movimiento y su reorganización con la apertura democrática. Este texto apunta a reflexionar 
sobre el papel de esta organización en los escenarios actuales, pues frente al desalentador 
escenario forjado por las políticas neoliberales, la estrategia de acción elegida por el MAM fue 
la creación de las Ferias Francas7, lo cual se presentaría como un giro en la trayectoria de la 
organización. 
Sobre los Tractorazos ocurridos en Misiones a partir de 2001, recientemente se ha 
publicado un libro llamado “De la tierra sin mal al tractorazo”, compilado por Javier Gortari 
(2007). El mismo reúne artículos, notas periodísticas, actas y otros documentos referidos a la 
cuestión yerbatera en general: la génesis de la actividad yerbatera, las luchas agrarias de los 70, 
los años de la desregulación, el surgimiento y funcionamiento del INYM, entre otras 
cuestiones. La mayoría de estos textos se enmarcan en una perspectiva de historia económica8. 
El trabajo de Víctor Rosenfeld y Enrique Martínez (2007), que se encuentra dentro de este 
libro, relata los sucesos del Tractorazo de 2002 para adentrarse en un análisis socioeconómico, 
en una descripción de las estructuras yerbateras y de los procesos institucionales de Misiones. 
Muy brevemente estos autores hacen mención al desplazamiento de organizaciones 
tradicionales en la lucha (MAM) y la aparición de nuevos actores nucleados por la APAM en 
el proceso de movilizaciones que finalizó con la constitución del INYM  
Finalmente, se tendrá en cuenta el trabajo de José Francisco Fabio “Representación de 
intereses de agricultores familiares. El caso de Productores Agrícolas de Misiones (APAM)” 
que forma parte de una reciente publicación de textos compilados por Leopoldo Bartolomé y 
Gabriela Schiavoni, “Desarrollo y estudios rurales en Misiones” (2008), por la cercanía 
temática que tiene este texto con nuestro estudio.  
En principio, Fabio destaca la importancia del sector yerbatero en la configuración 
económica, política y económica de Misiones; principalmente, enfatiza sobre la importancia de 
los denominados agricultores familiares. La propuesta se dirige a reflexionar sobre las 
modalidades de intervención y las estrategias elegidas por Apam en relación a su base social, a 
                                               
7 En ese texto Lapegna (2005) no solo describe y conceptualiza a las Ferias Francas, sino que ahonda en la transformación de la estructura 
agraria de Misiones.  
8 Por otra parte, María Victoria Magán, también desde un enfoque de historia económica, investiga el surgimiento y funcionamiento de la 
Comisión Reguladora de la Yerba mate.  
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la producción de yerba mate y a su participación en el INYM. El trabajo privilegia el aspecto 
discursivo de la organización por sobre la configuración normativa, es decir que no trabaja con 
documentación interna producida por APAM. El análisis del discurso se realizó en base a 
entrevistas a diferentes integrantes de la organización y material periodístico. Además, en 
diálogo con otros autores describe procesos y movimientos relacionados con las 
transformaciones del rol del Estado y la mutación de escenarios nacionales y locales.  
En cuanto a la descripción del sector y de la organización, el autor remarca la 
heterogeneidad del actor que aborda y su relación con la fragmentación del colectivo. Por otra 
parte, Fabio define dos escenarios diferentes sobre los cuales APAM tiene que dar respuestas. 
El primero de ellos está marcado por la desregulación impulsada por el gobierno neoliberal de 
los `90,  el segundo responde a la creación del INYM y la redefinición de la discusión del 
precio a partir de una instancia institucional. Además, Fabio intenta abordar lo que denomina 
una crisis de la instancia de inclusión social del sector, para ello recupera sintéticamente la 
historia de la creación de la CRYM, las luchas agrarias, La trayectoria del MAM como actor 
combativo y representativo y su mutación con el regreso de la democracia en relación a unos 
“nuevos temas” que forman parte de la agenda del MAM.  
En síntesis, este artículo intenta dar cuenta del carácter no lineal del proceso “de regreso 
del estado”, a través de entrevistas realizadas a los principales dirigentes de la APAM.  
 
Consideraciones parciales  
 
Este texto representa una primera exploración que apunta a comprender y explicar las 
acciones de protesta y organizaciones emergentes en el agro misionero durante el período 
2001-2007. Por lo tanto lo que hicimos fue presentar algunos de los ejes problemáticos para 
desarrollar en el transcurso de la investigación que pretendemos iniciar, tratar de fundamentar 
la importancia de la realización de este proyecto, analizar algunos rasgos salientes de la 
configuración de la estructura agraria de la provincia de Misiones, revisar sintéticamente el 
estado de la cuestión del tema, discutir sobre algunas herramientas metodológicas posibles de 
ser utilizadas para responder  la(s) pregunta(s) de investigación.  
Nos interesa que esta propuesta sea comprendida más como un análisis político que 
como un estudio agrario, lo cual significa un desafío que implica tratar de entender la 
emergencia de las nuevas organizaciones explorando su relación con las transformaciones 
productivas y socioeconómicas. La importancia de este sector para la provincia redimensiona 
la discusión y hace que la misma tenga un alcance mayor.  
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Actualmente buscamos resolver dos disyuntivas. La primera tiene que ver con los 
miedos y las dificultades que se le presentan al investigador antes de iniciar el trabajo de 
campo. Miedos que surgen de la incertidumbre al pensar en una posible relación con un otro y 
las dificultades que significan afrontar una investigación individual, sin financiamiento, 
intentando sortear la distancia geográfica. La segunda, de índole teórico-analítica, está 
relacionada con la denominación de aquellos actores que llevaron a cabo la acción colectiva 
durante el período 2001-2007 en Misiones ¿Cómo llamarlos? ¿productores familiares? 
¿yerbateros? ¿pequeños? ¿medianos? ¿colonos? ¿campesinos? ¿productores agrarios? Cada 
una de estas categorías tiene fortalezas y debilidades explicativas. Esto resulta una 
preocupación central en esta propuesta y esperamos poder encontrar (o crear, siendo un tanto 
ambiciosos) un concepto adecuado para la caracterización de estos actores. En esta dirección 
será sustancial rastrear las categorías empíricas de los actores involucrados y observar los 
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